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CANTIDAD Y CALIDAD. lo reas vulgar—entre los hombres 	 vulgares tendrí,il otras prendas; pero el buen sentido
-- No será tan vulgar como Cisueros, eso no; para los negocios, nohay quien pueda neg.ír-

TTe in t uí doy eircun^tanciaS I, Ie muy á suc- porque Cisneros es tan vulgar como los que seso con ,justicia. Véase, pues, 	 otra	 prueba
nado se ven	 confundidas poor los hombres han apelado L su auxilio para salvarse, no de. lo que importa atender al la calidad usas

vulgares, en cuyo número no se enentaEloy calculando que el apoyo del tal. Cisneros era que tL la cantidad en las cosas de este mundo.
F. Camacho: es decir, no se cuenta él; pero justamente lo que les faltaba para que aca- Consecuente yo con estaidea, dije para mí,
le contamos uoSotros, 	 pesar de lo que él basè' de llèvárselo	 Pateta; pero fuera de Cis- cuando amis eié los retratos de los defensores

dijo en una carta suya, con la modestia que neros y de los que les confian sus intereses, de la integridad nacional: ¿daré muchos, a sal-
tan acliairablenlente sienta íL los	 partidarios Pocos hombres habrá tan vulgares como Cis- • gan como salieren, ú daré pocos y buenos?
(le Cubita liebre. Dijo Camaclio, dirigiéndose u(:1 •os, digo, como Camacho. La cuestion era seria, porque de darlos hne-
Céspedes:	 «Tengo el sentiuliento de coma- Siri •embargo, es	 preciso	 reconocer	 cluc Llos, tenian que ser pocos, y de dar muchos,
p icar • I, Vd. que el haber conspirado desde el aquí, ou tes (le	 la	 insurreccion,	 abundaban tenian que ser. malos; pero pronto caí en la
tiempo (idl malogrado López,	 (¡Malogrado! mucho los hombres vulgares. ¿Qué proba- cuenta de que vivia en un pueblo culto, don-
Ya tenia callas el ni11o), el haber sufrido ocho ! rcm, en efecto,	 aquellos	 que habian	 tenido (le naturalmente se aprecian las obras de ar-
lueses (le prision en el Arsenal 	 de la Haba- una actitud neutral, cuando se decidieron á te, como todas las' cosas, no tanto poi' laccW-
) a por esta causa, (¡Vive	 cl	 oc/,oiiiesiiio y to- al,.ul(lclliar la causa del derecho, al saber que ti(lad como por la calittçtd, y dije para mí: mas
clavin se.:qucja,) el haber 	 apresado el	 vapor ti in s	 santos	 nlill^(I•es	 de	 perdidos	 1ntbiait vale un retrato,' que	 sea verdadero	 retrato,
Uunlandita.rio bajo nli (lireccion, (la traicion tomado las arenas, victurcando Aí	 Cuba libre?: esto es, que esté bien hecho y salga piareci-
n1as miserable de que hay Iloticia) el c011du- Probaron tener las ideas (le 7erjes y (le Gima- (lo, qu^mnchos retratos, q11 	 leo sean vel •(la-
cir y	 (leselnharcar	 la	 espe(licion del	 Perit tinlorin, y- no las de Telnístocles, el vencedor cleros retratos, es decir• , , cluc estén trabajados
&e...... no solo ha servido para elevar a otro de Salant¡na y de llernan Cortés, el vencedor con censurable desaliilo'y que no tenga¡¡ tel(
(ese otro es Javier Cisneros) i. la vista de los de Otumba; estel es, no repararon en la cali- vez ni aire de filniilia.
cluè así lis interesa,	 (granii'ltica libertadora) ciad, sino en la cruttid ad (le los conlba.tientes, lié aculí, lectores, porque veis tall	 jos;
sino paratrat'rserue. t mí conio	 1111 hombre y así nos liFul flecho ver los laborantes atur- pero tui	 buenos retratos	 de	 nuestros gnea• -
vulgar......,1	 • didos que eran lioni ,: es vulgares, (lile siguen ceros cn la aalcria (1e E1, MOLO) 1t u.A; y cc-

Ya lo vell ustedes: N.I(>y I. Ualilacllo reco- i siéndolo y que lo sei.,Ii toda sil vida, porque lehro haberme iloci(lilll, Iras bien por lo poro
I1ni e (I(10 Ilo es IIO111brt' \'shgal . , ,}'	 lo dice co- la vulgaridad Ilo tiene e;II•a. y bueno cluc por	 lo mmiiit'llo 	 y malo,	 puesto
Irlo lo Siente. Pero, ¿por qué eré e Ilo stl• vell- • EI buen sentido aCOIis(,):I, 1,IIes, (1110 se re- cine, hall a (1111 • IU • así,	 adcnmis	 (re las	 expues-
gai Elo}• F. Ca.lnac,l1, d' 	 Por( 1 tie	 (contunde la • ¡,are en la calidad n>.as orle (:, la e(„,t/(ra,l 	 rlag- , las, había estas oti•as COItsideraci011c4.
rnlirínrl 1 .011 la )J/ull, pensando que. quien 4 ta e.l.>_an(lo se tratarle interese. : . l'oi.ej,çlnhl i ,; '	 1k .	Si yo llenara	 (le	 retratos una	 (le las
hace nlncllas pi oc, b,	 anllque ,ulls	(lesl,re- y l saheulos	 (fue	 los	 ciib tmios	 rcideiltes (II ! Llanas (id l pu indico (lné están	 consagra(l19
riableç coix//lo son	 tod is las	 suy as,	 es un It,	 .Ustados Unidos	 hacen	 liso,,	 d,• 1	 hí p elo, a. otro género (le IlillrljOh, ¿Ilt,ude está lo (lile
grande l,It1bi”; lo cual quiere decir, que no unas veces . oil	 metálico y otras cu 6„I ,s .de ' llis suscritores saldr ¡au ganando? Lo mejor
se tiene por hombre	 vulgar, precisamente de 'la República iuverosírnil, pai'aeorl • : ' mper será, ]le dicho, irlos, dando en la 1 	 plana, y
porl l nn obra y discurre coli( los hombres á los yan/rees. Ahora bien: ¿á que no Inn- un regalarlos luego, agrupados en una gran lá-
\vIiI	 •:.lres. yankee que+leo prefiera un peso en 	 líro :bela mina, con lo cual no habré nunca dejado de

Dieu, (ligo yo, a pesar—de los terribles sonante, a cien mil en bonos de Céspedes? E;- emplear en las dos planas del centro de la
l,lssares—que esto le pueda causar—él es de to lo digo, porque creo que los yanlcces no publicacion la caricatura que tan	 necesaria
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es para combatir á los lnambises y á los labo-
rantes.

2 Si por dar muchos retratos, yo los
diera mal hechos y sin parecido, tendrían los
mismos individuos retratados derecho á de-
cirme que los había tratado con poco respe-
to, y como los estimo verdaderamente, quie-
ro hacérselo ver hasta en la calidad del tri-
buto de patriótica admiracion que les estoy
pagando.

3 Para no presentar en los retratos lo
que se llama obras maestras, nada ganaría
el suscritor con que yo se los diera. Mas
cuenta que tomar mi periódico le tendria
comprar una rueda de cajetillas de cigarros,
con lo cual, por un solo peso, recibiría trein-
ta retratos, y bastantes cigarros para fumar
treinta dias.

Bástanme estas consideraciones para afir-
marme en la creencia de que debo dar pocos
retratos; pero todos buenos; tan buenos co-
mo los que han aparecido hasta ahora en EL
MORO MUZA (1) y el que del Excmo. Sr. Ge-
neral Carbó saldrá en el próximo número,
que de antemano recomiendo.

Se me dirá que puede terminar la guerra
(cuanto antes mejor) y que entónces...... Pe-
ro a eso digo yo, que, en cuanto ]a guerra se
dé por concluida, el artista encargado de los
retratos dedicará la mayor parte de su tiem-
po A la magna obra que hasta hoy no ha
corrido prisa, y la . gran lámina que yo he
prometido se dará pocos dias despues de ha-
ber terminado la guerra.

Lo que yo no quiero, ni puedo querer, es
bastardear mi patriótico pensamiento, no
solo porque es mio, sino porque es patrióti-
co, y mal podria bastardearlo con las sanas
ideas que sobre • la cantidad y la calidad dejo
expresadas.

EL MoRo MUZA.

EL CORAZON Y LA CABEZA,

Cuando Dios creó al primero tic los Ada-
ires, pues sabreis, como yo, que despues de

aquel ha habido muchos, púsole sobré el
cuello la cabeza mas perfecta, y dentro del

pecho el mejor corazon posible.
Muchos creen que el alma reside en, la ca-

•beza y otros muchos opinan que está en otra
•parte de los humanos. I3ay persona que ha

'dicho que el alma reside en el vientre, yo

'creo que ese seria algun pretendiente, y noha

dejado de haber quien creiatenerla en las uñas,

'y de ese pienso que si no era otra cosa, por
'lo menos era curial de los que emigraron.

Pero volvamos á Adan.

Apenas formadlo este, sintió bullir en su

•cerebro un mundo de ideas, al mismo tiem-
po que en su corazon sentia nacer una l,or-
cion de exaltadas emociones.

Adan entonces comprendió que las prin-
-cipales partes de su ser, eran el corazon y
la cabeza, y quiso averiguar cual de las clos,
puesto que ambas eran poderosas, caldria
vencedora siempre.

La experiencia, que lo mismo que con eI
primero, fué con el último hombre, la des-

vanecedora de todas las dudas, vino poco
despues á demostrarle que era oras poderoso
el corazon.

(1) El único retrato de los publicados en el Bolto que
no nos satisface, es el que del Excmo. Sr. Capitan General
Lizo Bayaceto; pero ya se ha encargado otro al Sr. Uomez,'
y será el que se ponga e q la líunina-regulo.—J?,lrr de la.

.R,;daccion.

Este venció á la cabeza en el acto.de coger

Adan aquella manzana, orígeu de todos nues-
tros males.

Desde aquel momento, hasta muchísimos

siglos despues, el corazon dominó completa-.
mente á la humanidad, y la cabeza de esta,

llena aun de vírgenes ideas, nas que cabeza

parecia una calabaza vacía, segun lo impo-,

tente que se mostraba.

La cabeza de la humanidad se cansó al fin

de anuel dominio absoluto que sobre ella

ejercía el corazou, y nii.dia le dijo:
—Amigo mio, tanto soy yo parte inil)or-

tantísima cielos humanos como tú: así, lloes;'

para obrar en justicia, pienso desde este nio-

amento hacer lo que lile parezca oportuno y
no dejarme llevar por tí.

—¡Loca! Exclamó el corazon, ¿qué serias
sin mi auxilio?

—Yo, repuso la cabeza, dirigiré á la hu-

manidad por el camino que debe seguir,

apartándola de las sendas que tú le obligasa

pisar.

Replicó el corazon, tornó la cabeza á re-

plicar,' y armóse entre ambos tal cuestion,

que solo tuvo término decidiéndose cada

cual á ejercer por su parte sobre la humttni-

dad todo el dominio que pudiera.

La lucha entre el corazon y la cabeza dtr-

ró mas tiempo que el reinado absoluto tle

aquel.

La humanidad impelida pol' tan opuestos

rnotor•es se detuvo al cabo un día y re-

flexionó.
Para hacer esto no necesitaba del corazon,

pero sí de la cabeza; por eso esta, que á todo

trance quena vencer á su antagonista, puso
en práctica su poder', é ínsl,irtí , tales, ideas ;t

la humanidad, qué esta, despreciando'nl cò
razon que había dejado de palpitar rilicuti:s

ella reflexionaba, se decidir; por ii  .í seguir
las inspiraciones de su cabeza.

Desde entonces dejó de sentir y 1-e1 .

Cruzltroh los siglos, V no tras ellas este, (le

cuya mitad pasarnos, y la cabeza viO que el

corazon pugnaba por pall,itar ele nuevo con

su primitiva violencia. I l rlecioil>l/, diri,'ir .í

los humanos por la senda de la ci.vilizacion

bien entendida; cu ya aurora resplantlecia en

.ontallaJ'za.

Entonces no sé á quien llamó ]a cabeza eti

su ayuda, pero es lo cierto) que en ! uy esca-

so tiempo consiguió 	 sil u 11rc)1)í,sito.

El corazon fué inetalizado, y hoy, t•!• il,, i!!-

sensible, ocupa su lugar sin oponerse :í los

mandatos de la cabeza.
¡Feliz tiempo aquel en que, cesando la ]u-'

cha entre amibos, obren de acuerdo, y lnien-

tras medite la primera sienta el segundo!

BOABDIL EL Cuico.

CARTA DEL MORO VARGAS AL "MORO MOZA`

(cONTINuA. )

No habia salido la palabra de sus labios,
hermano Muztr: guando intenté agarrarle hòr
el cuello y propinarlo una verdadera leccion (lc
urbanidad; pero si rápida fué mi accion, fitélo
mucho mas el -movimiento que (lió :i los talones
aquel...... mi obsequioso do la cerveza. y con él
todo el grupo líe 11ii 11>ni;itieos,'t:ult„ que lo iu-

tentó seguirlos, dejando que lo hicieran los ne
-gritos janlaigirinos, que, como hubieran hecho

dos, chicos (le todos los paises del inundo, les
propinaban urca chifla muy buena. Por ende,
un policía se roe acercó, reconlend:índomo cui-
Ilallo con aquella gento, y refiriendome al oido no
se que historia de Cayo Ilueso,,,.de que no
entendi una jota, ]tor no ser el inglés mifuerte.

Vine a sacar en claro que aquellos caballeros
debinn sello de in(7VStti(l, y que habian abusado
i.le .nli inesperienieia móruna, y ln•ol)oniéndome
ser mimas cauto en lo o-nc•c iV• o, busqué mej ^r
11lentor perra llevar ti'''aUO mi sic.iupre constan-
te propósito: conocer y :tk]Xili:li' .i esos simp:íti-
cos flnnu)bises.

La Fuerte mc^ deparó esta vez tina persona
bien lìortacl:r, qnç, con mucha tunabihilad, me
iusti•nyó ele lit ve! d:tdcra situacion de las cosas,

.n. o tan halagüer'a como yo etil)ot,ia, poi• los re-
petidos I,criódiços. Los españoles conservaban
las ciudades; si bien estaban completamente
desrnoraltzados, desnudos y faltos de recursos.
No dominaban mas que el terreno pisado por
sus soldados; el gais en mas los asediaba; las
aguas y las enftrmedadcs los diezmaban, 3• con
ayuda del vómito y de una media docena de
ethediciones, que -se esperaban, traidas por
Jortian y Qncsad:l, en cosa de un mes quedaria
la Isla libre del baldou que imprime la.presen-
eia (le los ignorantes, presuntno os (aquí pue-
des lioncr otra docena clo adjetivos no muy en!-
tos) espailoles.	 •

Pregunté al quo esto decía si era indio, y se
tnc incomodó.

—Espnflolcs, dijo, fueron misabuelos, y do la
villa de Estepa trajeron muy limpio escudo, y
pergaminos que puedo enseñar, aquí se esta-
blecicron y aquí dejaron los huesos, con mas
tres ingenios y 215 ¡logros que yo tengo, ó por
mejor decir, tenia, porque las fincas han sido
quemadas por Cavada. y como hemos abolido
la esclavitud, los negros andan porMatnanaya-
gua con taparrabos . y fusil. Pero el orni' oso
yugo de tres siglos ha de romperse, y así pu-
dic,ra yo romper las venas, y arrojar la sangre
espaflola que haya en ellas.
• Comprendes tú, \luza amigo, semejante sali

-da? Yo liara Ini, tengp que el calor ha reblan-
decido mi ceec lu o , ú que estafi escrito que ti to-
tlus los que encuentro en mi camini - les falte
lino de loK toruill05 • dc..l:i mollera. Los prime-
ros no- dijeron que goc!nitban los pueblos: este,
que I l nyluarl los c':Iml,i,S. ¿Qué raedura entón-
cui-? ¿l'u i-gno pelean? ¿Qué VI) ti :í poseo?
- Por ot ro (mulo, son eslomCro; no quieren ser
csltill,les, sus mibnelos fuerl,u nobles, fueron
ódir sos sus :d celos...... (i!meIln c•nn!o ron 111 bn-
niniIi lu.1 y I:^ e>viilra l•1t, 11 del utt >; 1)e1 .0 reo voy
cunV• cnl • iuudl', (le llur nl, >' discutir
('Oil cl l l,anl,• V. 1 1.1 nUi L'Ilai'llo oli. obsetcacio-
ne,. N. (laUd)) ot r o gil'o.71 I:1 1 • nilCeIs;l(• i011, p!• e-

uuté 1>10 . cortu'snient y :11 1le Esle1et qué itine-
r:lrin Ilal (1:1 (lo se ;•oir lr,n • a acercarme cuanto
:ínles:i oli t'1vorttu C'csln•des, :i fin (le rogarle
orare i l:lme ate lile diese l,l:tra en t1 brillante

u'p rc fit lino l„r, .•n ('5115 (•ollnrtes de 65,000
I,nnlulo'es ri:ulira la. l lur ti génio de Quesada.

'uut stdui ( l ile el II1l• I!t , Qilesalla; Jordall
I l ne Ir 51100 >111) cn I In:ul(ln,) ,lt'.11ucs Goicu-
ria, hul,i:in marchado con comisiones importan -
1 es ;í No v:l-1url:; que el I)1 imc1 o entretenia
los óaios de la altsellcia romp ollicl Ilo relojes;
que el segnulll, hablaba, y el'tercero habia tro

-j,lr:r^l^, i•,: un cavo (er:í (-allo,) hn el camino;
l ,rro l l uc iban .í. volverinmediat:nncute.

.Estimaba yo que no cabo cornision usas ini-
ln rtantc cn Liemho (le guerra que cl mando de
Ion ejército, y no obstante, esta ver, mo guardó
muy bien de, co.ntradècil• ni hregrn!tar, con lo
que siguió sin i,tterrupcio_r el (le tos ingenios
anunci;indome que la versi ':r< .í cualquier punto
de Cuba era fiicil; que toda la. costa era suya.
y que si quena utilizar Li na cxlzódicion que it a
t salir do la misma Jarnóica, .rl ti(lanclo á los
gastos, se me daria lugar.

No tengo que decirte, Maza, que, acepté coll
rail alcores. No reas do 311 onzas m'e pidieron.
pareciéndome bien poca cosa parli lograr tanto
bien.

1 L•I • tercera noche vinieron:í tintine aviso, y-
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con un \Vinchester, que por uinor 	 del garsa 	 v ;equí tic l,ér• illa un capítulo alarte, con su put„- —No hay que temer lo primero; del oncuen-
en sustitucion de nii querida espiuLarda. habin poso t¡tillo, clue no habia (lo	 tillt:tr á mi	 reper- tro nada puedo decirse; es fortuito.
comprado, inc dejé guiar :í l:L playa. torio oriental. —Y caso de topar con los marinos espaíïoles.

Mis ojos bastaran allí v:L11;Lnlent_ 1• .lp,,r ó ('. T:Lnlbieu serian (le molde las reflexiones que ¿qué trato nos dariae?
sa que se lo pareciera; e	 verdad que	 la uoclu , nl:, cicurr¡cron en aquella noche 	 eterna,	 y	 un —No muy largo. Nos colgari:u) e¡mplemen-
era oscura, en cambio trol,océ con nl¡ interlucu I,r„In;uito de	 cmisl(loraciones sobre	 los moros I te, como piratas.
ter, á. quien saludé como ,jefa ¡le lat inpre. (Ic,(¡e nncstru Profeta hasta estos dits; C;í...... canario. ¡Lo dice V. con	 una seron'i-

Nuovu des: n:.;tïln; padecia el (lr cierto: n1:rl+'- puro 1W ha;u n1a-1 que narrar en unit carta, en dad! Pazote tienen los manibises, calificando de'
secretos, y no era apto para	 la gt1erra.	 Su ti • i - in.rs nl , ,1,1I1() quo eshafïi,l lenguaje,	 la	 verídica bárbaros :í esos	 espaíloles...... Colgar en el ei=
ple mision en Jtnáica era ilustrar 	 I:1	 opinilni :,iLoria	 le nlis closventuras, y	 te libras, \iuz;L, ' glo IX, y todo por venir simplemente tí dais
en la prensa, convocar nlcetings y reclut;u• ge), - por lo in knlo, du penetrar en la in teja que las un paseo por los floridos campos...... Vamos es
tedemi estanlj)a. Estosdetalles mc lo.. diócon la 1 • Jainaic:L,cont: • a^licciones	 (le	 los	 cubano.	 do nina atrocidad que no cometerian mis paisanos
mayor sautire fiia, (- ainda. que con nlis 30 on- I cornbinada, 1o,l el	 marco,	 produjeron	 on	 mi del Rifí; con toda su fama.
zas habi:l fleta-lo Un bote (lo cuatro renlo.^; ha- I pobre c:abezze.	 t rocíanlo que	 ino	 hallaba	 en —^•Y,Y., sabiendo esto, so viene tan sereno?
bia pagado á un	 van!cep que roe acoru!)ailab L, otro; ticrrlpa: on quo k(i	 c la ocurrencia de en- —.Por qué no? En primer lugar, 	 si lo que :í
con mas cuatro fiNiles d	 baratillo y	 fr libra: (,^)If;lrnle en la. ¡zinc' ' de hrans. El mismo V. lo asusta oh la cuerda, le diré que lo que ha-
de 1)ólvora, tres Ilo3C11;L'4	 (Li gall	 tai	 y	 n radia eticto: ¡os inisinísnos síntotllas. cen en realidad los esprllIo1CS,	 es fusilar	 á lo,
arroba cte tasajo.	 i —¡l3ah! repito que esto no hace al caso.  que cgeil; pero que aquel instrumento se cm-

Juro por el zancarron, que	 tuve intenciones . JIU c uedé traspue.ito, con ventaja tuya, ojito plec ert el siglo XIX, no tiene nada do particu-
(.1e estrellar èl'\Ñiuchester en aquel 	 misuicable. i	 nu	 sor	 a•¡, no e5caparias Sin	 la salntacion I;LI• ,i mi juicio; los mambises, que no suelen es-
No me tengo pór cobarde; pero. eso 	 (lo echar- ' :i Feíto, al salir 	 por	 lis	 puertas	 del	 Orientó, tai- nlrty- abundantes de pólvora, no tienen otro
me al agua en una cáscara cte nuez, para una I qnc liaría procur8n 'lo	 imitar al	 rno •o	 (lo mas sistema. Tambien so usa en los E. U. y supon-
travcsí;L larga, era temeridad indiscutible. 'Con t'iliz niem ,ri:L, ü Ci<l r -IIan efe-Beuen ;el¡. go que no querrá V. decir que es un atraso. ¿Eh?
todo, allí estaba el yaR/'e sin decir tina palabt•a: ' C01110 venia rabiando, ó haciendo rabiar, qua .¿Qué entiende V. de eso, moro estúpido? Por
allí habi:l cuatro horros Ullis-	 fornid,)s.	 y	 Llor 1 es Casi lo mismo, lo miré 	 lo Ríenos posible, ha- ventura estima V.	 mas perfecto	 aquel 1)81¡tl^
encinta do todo, mi platónico amor :í C5-spC(Ies. I cieullo la oracion	 :í	 I;i	 11'C1'a, y me	 pttSe a la .. que en su tierra ponen por butaca á los paeiell-

-Adelante, dije. sombra (lc lo	 único	 que	 allí la	 producía:	 del tos?
—All right,	 coiitctitó un	 ticvrazo,	 izando, la ! yankee, mi	 conlpaïlero, que en pié y con la —No siga V., no siga V., \Volf, nada mas le

vela y desatracando el 	 boto	 c l uc	partió conto I mano extendida sobre los ojos.:í modo de pan- jos de llei ;íniino que ofender al pais	 clásico de
flecha; impulsadla por la brisa. 	 1 tallis; registraba todo el horizonte. la libertad, (lo los adelantos y de...... de la sopa

Aquí pudiera hacerte, y vendria do molde, 1 Esto	 'tiró poco: satisfecho de la	 inspeccion, de ostras.—Lo que mo cuenta V. me indica que
la deseripcion de una noche de los	 trópicos; el ' volvió d su sitio, y echando mano al tasajo, co- conoce ;i los mambises, y esto es lo que ene in-
centellear do las estrellas; el crujir del	 patitro- 1 ino ya lo hacían los negros, empezó ;í tirar con teresa. ¿ha estado V.	 anteriormente en Cuba?
que de la enlbareacion, y la fostbresccncia del  sitas y dientes, sacando	 unas	 hebras que vol- —He estado.
agua; pero nli estómago, poco ato: tumbrado, no vieron el malestar á ni¡ lastimado estómago. —Durante la *aorta?
estaba para poesía, y mis compaíleros no se cui- 1 Por hacer algo cogí una galleta y entretuve —Y r.n ella. íiie contraté por Seis 	 meses, y
daban do semejante cosa. El yankee, siempre 1 las huelas, hasta que los demás dejaron quie- irlo ho contratado (lo nuevo.
silencioso, había ocupado sin cumplimiento 	 el i
litio mejor de la	 las bota':	 ipopa, y puestas	 por I

tas	 las suyas.	 Pensaba, entretanto, que	 los
calif rniarios con	 mi compañerogruilidos	 que —Lo del contrato, no so mc alcanza; 	 veo, y

esto es lo esencial que viene V'. ti Cuba 	 confioqalto, dormia y roncaba, parodiando un fi río había destruido todos mis conatos de conversa '	 '
Yo, ori asistencia do la santa causa. 	 Venganm	 -ónstruo Tres negros se habian acurrucado en cien, durante la noche, podrian muy bien pro-
esos cinco, ^Yolf, y cuente V. une oli	ar-el fondo del bote, no se como, y escasamente ceder de que no lo habia sido presentado. No, al ou
da•••••• no, oli r¡fle, dirigirá la	 boca	 al	 que secsedaba sitio al lado de una cuerda endiablada

1 '	 ique mo hizo motlle en las espaldas y que	 ion-
no	 era cosa de continuar en silencio todo el
riaje, y me decidía presentarme por mí mismo. acerque al quo desde este momento considoro,

q ueia desde 1;L vela un fresco Iras que (lesa,—ra- I —•I /tale t/ce honor, Sir...... como camarada.

dable.	 ¡ —Puede V. hablar esparto!, si le es mas fácil, —Gracias, contestó I. J., haciéndome ver• -lu .
¡Zalima, Zulima! he cambiado 	 tus	 encantos 1 dijo el yanlcer, sin dejar terminar nií estudiada estrellas del aprcton. Yo sé defenderme en. ca-.

por tales trabajos! Yo lo	 cornpen aré	 con	 la f'I•.,se. so ncce ario.
uarraciorl de I;i+ proezas	 de los	 bravos	 maní- ¡ —¡trié nlc I,:ac:c! Iba :í, expresar :í Vd. en su —Seis meses de permanencia en Cuba, debann
hiàes. Ti1 ardiente fantasía traducirá 	 are	 fhc:il i 1dic911è1 4I1 tçngo el -esto de presentarme p(;r-_ haber hecho á V. conocer los hombres y lile
verso la opol)ej-a. y acontllaflalla de la guzl;t nnu .on;llnlcnte	 ci)n1,)	 conll,añei(1	 ele	 viaje	 y	 de ,cosas. No ole vendria mal que mo pusiera ran
extasiaré oyéndote cant;u•I;r! ¡t'n:in breves pla- ca nl ! tï:t. y que	 Ine ll:uno	 Sidi	 Hacho	 .1 nsuf , tanto al corriente, siquiera sea para olvidar es-
rán las noche." del invieruu de est: rt1u1l ! Zeli-	; Var	 ;t-, surt	.(•rv^dnr;u•)-o.	 • te sol que ole	 está derritiendo. En primer la-
:na,	 7u:..... —Port; ct;lmuntc. lli nombre es J. J. \Volf, y 'gar; esos maltibises afamados, ¿son aquellos in-

-Jum, granó el negrarn l 111t)n. ,iterinn,- ran m	 •ervill+,r ele nadie. dios que poblaban la isla cuando llegó. Colon?
I)iendo mis rneditaciuues. —lince mucl t o calar. —No hombre, ¿De dónde sale V? La raza que

-God.......icomiiïui el ti-anlc e. , ! ue no dur- —1Ínchn.' nombra seextinguto niuy pronto, sastituyéndo.-
illia ni mucho rnen+,s. Pan ;L'll + sui e nlinntu.^. nlntivada pot• la aula- la los esl)aïloles, los negros traidor 	 do	 Africa,

—¿Qué	 pasa,	 4Cil0re'?	 dije	 yo	 u,ir•tn^lu	 a 11 I^ili,la^l	 de	 i(ii	 Vedas). la mezcla de unos y otros, y	 ídtiin4ti11C{Dte lo-,
todos lados. —\Lc cnml>lac.: nlneho, Seílor'\Vol1...... colonos chinos.

—Chisst......	 ran	 u;(r(a-c•I, t:t.	 mi	 r.:a)>,n- —No soy Serrior Volt: ho dicho J. J. Wolf. —En*.ónces los mambises......
(I ¡eren, set7;il:ui,l+,	 :rl	 h^,rizI,nte. --Bien. a,ui'o: rcI tilieaié en lo sucesivo. —Son e páñoleá, y mulatos y c Mito . Ni olas.

Allí, no lujo . su veia un tri:ul • nl ,	 minin --No so y amigo de Vd. • ui menos. ¿Se queda V. asoimbrade
rojo, verdey I,L•rnco. (¡I•'itinia santa! ¡qué bruto es el tal J. J!	 ¿De —Lo confieso, porque no caigo, entónces, en

—A uoirer,	 grité	 apro.inad;unonte:	 ,(•úln,) que j:ínla se h(1)11 escapado un oso semejante9
diablos vienen llasta aquí I„-, ua)anulo- ?? 'foque-L)¡vetadla vo y* ü. estar con la compadia. que consit^to, el dominio, la tiranía, tete. he., de

filo hablan ciertos periódicos. Además, sacan :í,—S¡lunció: no c - 	 e:pai^ul c;u	 cr,rc; ro;	 poro I
1;u por ello escaparemos bien si nos cr ,,c. 	 I

neu, otro rc ;.r(ro).
- ¡Cuanto deseo	 pisar el	 suelo cubano! La

eu	 un Il	 y
 
otros nombro*, que in.-m;í.e

—Acabamos	 de t-ic,l:u• I:r: leves	 de	 neutra- ^ selva vïi•t'cn, la erguida palmara, recuerdo parit dios	 han antojado_ d	 se

lidad. oli +le los oü.,is: esa manigua	 impenetrable que =Es muy sencillo. I.,oa hombres necesitan,

—Nada de carrer; son r au	 abajo la vela y el Í lia sido mu ralla de los héroes mambises: el au- por lo general, un Irretestoque excuso susac-

palo y quielro todo el ninndo. titblb 	 1rnpi.riú (Ii . libct• tad que viS•itic:l......... clones, cuando estas son censurables, y cierto

mente el p:itrou. —Aa;it......, (bostezo mayuseulo dut yankee).
cubanos, uno no han demostrado tonen muy bue-

—Hubo un cuarto de hola de ansiedad ;;i ara- —/ DecRL Vd.`? nas cabezas, han icileado este, que no seia muy
iiisitua. Aquellas luces se	 acercaban	 por	 ino- 1 — gro, no digp nad%

lógico; pero que es al fin un p.retesto como otro•

inentos, y se destiacaba orlo vez con. mas elan- Pn05 estamos  l Lidtidos' dijoo )ilr;l olis
3	 1

etttilgtllera,. y n5as pie ca:elquiera propio pala

dad là silueta dé un buque do vapor, cuya proa adc, tros.'
despertar simpatías en el pueblo de los I+I. U..

venia hacia nosotros::.... Otro ataque.
que se cree, como el Evangelio, lo que lo dicen

La poquefiez Jet bote nos salvó: el ojo mati-
)fiero dot vigia úo	 +netrar	 osenriclad,pudo pc.:la

—Podr¡a Vd. decirme, ^Volf, qué clase . de
en letras de lnolde.—IEatnoy, fue, corno V. píen -
sa, un cacique indio; pero no cubano, sino dota

o estaba soïxóliento. ¡Y yo qucria ulla embat-
¡on	 Así	 tlonlbre:

• ,esta, _e5 1:. ne ; l	 s=ar	 os pn el bote?q
—Buena gente.	 •Caitnanet•os, esde'eu, habiïaii-

tEspaíio:a, y por cierto dé condiciones no muy
lo i¡as para servir de rrioctetò. El odio	 tro tuve,•P • 1	 P	 qac;7ránde.	 es el	 no sabe sanea

lo que	 conviene.
tes del Gran Cairnan; prácticos 	 oxeelent•es de los es Retales le engrandece ií la vista miopeP°	 b	 p'

Pas,An quince minutos: volvió la vela ií su
Antillas que hacen	 boca	 a can gre o oestas	 á

' q	 y 	 s •'ti, planin y a pelo, si Vd. 10 prefiere. No d¡tin-
de los se )aratistas.1

I ii	 tr las botas del	 •Lnlcce	 á	 salir	 sobre	 1tb	 '	 3'	 ( ;non mucho do banderas; pero. pagándoles bien,
—Hola, hóla: no es tau bruto este	 Lnkce

yi
borda el bote'á volar y nl¡ estómago á 	 dar'' están dispuestos a cualquier servicio y vivers e había parecido, 	 que se	 a-como m	 ti
'ces.	 -I hodradamente de este modo.

   moc	 mas.)ce comunicativo,	 fusta m
¡Ay, %ulinl:i!. 	 i

—¿No hay que.temer entónces que oquivogltien (f'o^t^iniara

Si estuviera osen hiendo una novell. vendría
el rumbo,	 ni que encontremos erticeros esp:L•
moles?

t j

1
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'—Cud&dana. ! . 	 Puesto que rn1estr hombres que debianpelea.r en Cilba noba u mas que pasearse por Broadway y funar en los cafés, nosotras ormarrno ta e^ereita

libertadora de Cuba y echaremos de allii £ los espale, iquí tengo la espada de Que Bada que i os ayudará á triunfar.

(. Sal ddo Nuca York.)
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EL MORO MIZA

DONDE MENOS SE PIENSA SALTA LA LIEBRE.

N ^EFLA QUE n es VULVA DE se AUTOR, SI r:!.'r. kI.... uv.
S ENTIS ENTA 1..

CAPITULO TERCERO.

SIGUEN LAS COH8£CUENCIA8 DEL TROPEZOY.

(Contintia.)

—¿Estais cansado? dijo Adela.
—¿De qué? contesto Ernesto.
—De lo que hemos andado.

—No habia reparado en ello.
—¿Pues en qué os habeis distraido?
—En contemplaros, sin ocuparme de na

-tia mas.
Adela se sonrió con coquetería, y' de re-

:)ente lanzó un grito.
—¿Qué es eso? .¿qué teneis? dijo Ernesto

alarmado.
—Nada, contestó Adela; sieinpi•e esa ea-

i. eza tan estrafalaria.
—¿Pero qué cabeza......?
—Allí......
—;Dónde?
=aquel hombre, caballero; ¿no lo veis?
Ernesto volvió la cara hácia donde Adela

señalaba, y notó que se acercaba un jóven,
:levando en la cabeza una colosal gorra de
:iule. Le,miró con mas atencion, y no pudo
:henos de lanzar una carcajada, al ver que
D. Ambrosio era el propietario de la tal gor-
a. Esperó á que se acercara, y deteniéndose

delante de' él..
—Caballero, le dijo, teneis un tacto espe-

^:ial para adornar vuestra cabeza; pero de-
bíais tener en cuenta que esos adornos no
agradan á esta señorita, y evitar por lo tan-
to, el presentaros ante ella.

—Yo puedo presentarme donde quiera y
como se me ànt'oje, dijo D. mbrosiò.

—¡Hola! ¿Insolente además? Pues bien, se-
íor mio, os prohibo terminantemente volver
:í presentaros delante de esta señorita con
esos adornos tan estrafalarios en la cabeza:
i le lo contrario, tened mucho cuidado no pro-
-: oqueis un lance como el anterior, pues no
4iempre me encontrareis de humor de hacer
:a puntería al sombrero, y puede ser que la
baje un poco. ¡Diablos! yo no soy vuestro
sombrero para ènseñaros como se delie lle-
var cubierta la cabeza.

Y arrastrando tras sí á Adela, que hacia
esfuerzos supremos para contener la risa,
echó á andar, dejando á D. Ambrosio clava-
do en aquel sitio con un palmo de boca y
.in saber qué hacer ni qué partido tomar.

Sin que ninguno se asombre
Digo, y en ello me fundo,
Que D. Ambrosio era un hombre
Como hay ranchos en el mundo,

Se adornan con adminículos
Que siempre les sientan anal,
Y tienen tacto esrecial
En aparecer ridículos.

Adela siguió á Ernesto, y volviéndose de
pronto hácia él cuando hubieron perdido de
vista á D. Ambrosio, dijo con la mayor co-
quetería:

—¡Cuánto te quiero, mi vida!
Ernesto sintió una emocion para él desco-

:)ocida hasta entónces; muchas mujeres ha-
ida conocido; muchas le hablan idolatrado y
el amor de todas baria sido un juego del

que siempre había sacado la mejor p:u•te.

.Ahora era rtiuy diferente; teniu ante í un:t
bello a angelical que con candoroso :tcenti
y sin bajar.' los ojos, le (lee¡a: «yo te :Inic» y es-
tas tres palabras dichas (le aquel n)11110 .luir
aquellos purpurinos labios, le trustoru:ll):ut
completamente, y creyó haber llegado á un::

- llora suprema.
Y así sucede 'en efecto. IIav pasiones que

empiezan por nada, y e)) poco tien)Ï>o llega))
á tomar un caracter :alarmante. ; 1 ')iclle ha-
ber cosa mas hermosa que despertar nua lr:t-
sigxi,u olia. júven cono Adela, virpren lt;t-ta
entónces, de.toda clase ele enioriouc s.'?......
¿Y hay algo comparable :í ese deliri' que
siente uno en los prinieros dias de uita pa-
sion, cuando la mujer querida Urea:,n/•ia por
primera vez un te aneo, de esos que arroban
el alma y embriagan los sentidos?......

¡Y decir que un cura y u)t escribano pue-
den matar estas ilusiones en un santianten!
es cosa de volverse loco..... ¿Por qué no ba-
dia de durar siempre una pasion así?......

Cuando el hombre se cataría,
Ante la mujer amada,
Y tod+a el alma le envia
En una sola mirada......

Cuando al tener á su lado
La bella que tanto adora,
Solo mira entusiasmado
Las mil gracias que atesora,

No le es fácil, nó, pensar,
Por mas que alguno le arguya,
Que aquello ha de terminat
Y que tal pasion concluya,

Y sin embargo, se cura
Fácilmente tal pasion......
Un escribano y un cura
La curan de sopeton

.Y el pobrt& euaiu :ulo,
Cuanao eci fi cura repara.
Dice un poco amostazado:
¡Demonio! ,quien lo ;encuna!......

Afortunadamente para Adela, el paseo to-
caba a su término. Ya era Licn entrada la
noche cuando dijo á Ernesto • fue la avo)npa-
ñara á su casa. El jóveit obedeci^:,.

Nada habiti preguntado él, y nada. le ha-
hin dicho ella. Se puede . cousidet' t r el esta-
do en que se encontraba Ernesto, cuando )ti
siquiera pensó que aquella criatura que iba
á su lacio con tanta libertad, no debut tener
familia. Y si la tenia, ¿qué clase de ti)milií
era, que así dejaba á una niña correr las.ca-
lles sola con un hon.l ere?

Nada se le ocurrió; tan embriagado le te-
nia su nueva pasion.

Y en verdad que hacia bien en no ocupar-
se de otra cosa. Amaba con delirio, y era
correspondido con frenesí. Todo lo (lemas
hubiera aparecido pálido ante esta pasion.
Ernesto era bastante despreocupado y le itu-
pbrtaba muy poco ó nacía la familia de Ade-
la. Todas las mujeres sort iguales ante el
albor.

Llegaron á casa de Adela; en la puerta
despidió, á Ernesto, sin permitir que subiera,
por mas que él lo pretendiese.

t —No seais ambicioso, le- dijo, y contentaos
c)n lo que os dan. ¿No estais satisfecho de
nl.í?

—iOb, mucho!	 1

—Pues bien, quedaos con Dios.

—¿C;uándo os volveré á ver?
—Pronto; esperad que os avise-
-;Esperaré en balde?
_—iltlgt•ato!.....
—i'ercloi ► ......
—No lo tuerecíaiš; pero os lo concedo,

¡dios.
—Adio•, Adela.
— Adios, Ernesto.
Y se separaron á cual mas enamorado.

((ontivaurá.)

CIDz'I[ÀMETE BENENGi.,),t.

LAS AMAZORRAS.	 '+"k

PVIl%IAHI'I n RTCO

1011 3IIIIAMN MOI.IY.

CANTO 1.

No canto, voto á AU:íh, dignas acciones,
Aunque sucesos cante extraordinarios,
Ni .í trompa sola canto, por razones
Que comprenden amigos y adversarios.
Canto al trompa y talega, en rudos sones.
Los hechos, sin ejemplo, estrafalarios,
Ridículos, chocantes, inconexos,
I)e un raro por demas trueque de sea os.

Canto, sí, las bajezas, el soborno,
Las patrañas, los torpes pareceres,
Y en fin, los lances de bestial trastorno
Que ofrecieron al mundo humanos seres,
Cuando unos hombres dieron ¡oh, bochorno!
Tanto en degenerar, que las mujeres,
Sus enaguas brindando á los varones,
Trataron de ponerse los calzones.

Mozas del Iíelicon: vuestro permiso
Para seguir imploro, y con él cuento.
Os pido solamente lo preciso,
Que no es gran cosa, y digo lo que siento:
Pero si he de salir del compromiso,
En que metido estoy, con lucimiento.
Prestadme inspiracion sublime y bella,
Puzque-si no...... me quedaré sin ella.

¿Ale la habeis dado ya? No lo asevero,
Pues como estaba estoy, trance bien raro.
Mas, mirándolo bien, ¿qué es lo que espero'
hi hago algun desatino, ¿en qué reparo?
Mi canticio poner tan solo quiero
Al nivel del asunto, y así es claro,
Que dando proporciou al gorgorito,
El cantar luid ó bien me importa un pito.

Es el caso, leetor,.que no sé dónde,
Ilul.^o-gran pelotera, no sé cómo;
Mas del hecho verídico respondo
(guien las suele soltar de tomo y lomo.
Repetir nada mimas me correspondo_.
Cuantd hasta mi ha llegado, y.con aplomi
Llenaré mi mision, voto mí Cambises,
Porque el correr es propio de nlambisc.,.

Sábese de una tierra no lejana
Que, sin mas que nomlrarla, hay que•querer•la,
Pues por lo liuda, espléndida y lozana'
Llam:u•se pudo, con razon, La Pola;
Tierra de que decir me dá la gana.
Porque mejor llenueis á conocerla,
Que, del Dorado y del Eden sonrojo,
Al orbe causa admiracion y antojo.
• No hay que tener, por escasez, zozobra,

En sus campos, fructíferos jardines;
Y por ser predilecta de Dios obra,
Dá, en lugar de mujeres, querubines.
Un poco de calor en ella sobra,
Y es pródiga en insectos malandrines;
Mas todo eso, si bien se considera,
Es lo que digo yo...... cae por defuera.

En esa tierra, donde en paz vivia
Un pueblo, de bondad raro portento:
Donde todo esa fausto y alegría,
Donde todo halagaba al pensamiento;
El génio atróz de la Discordia un dia
Se apareció, con rostro macilento,
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.entre -otras cosas, creer que un sugeto pro-
tegía sus intereses, cuando conspiraba con-
tra ellos y favorecía los de sus enemigos? E1
demonio es el qué tienta constahtemente tï
los mortales, y por eso no hay tentacion que
no deba sernos sospechosa.

Verdad es que al diablo le pasa lo que al
D. Angel ele! Castillo, ese mal prújinlo que
dice en la carta que dirigió á Céspedes'y que
cayó en manos ele Rodas, que cuando rio
tenia que hacer, se entretenia en conspirar
contra Esllaiia. El enemigo del linaje huma-
no entretiene sus ratos ele úclo ea tentar á
los llecatlores: ¿Qué digo? ¿No tuvo el atre-
\'imientu (le querer tentar dos veces á Jesus,
una cuantl.o lo llevó .í lo mas alto de una
torre (soper 1tütáculuna temhli, S. i íateo1V, 5)
y otra euuclueiéndolo á una elevadísin t n'ion-
taIla (ia tlLün.tlat excelsunz, id. id. 8,) desde la
cual le hizo ver todos los reinos de la tierra?
;No estuvo iuego veinte aÏÏos seguidos en la
Tebaida, eu)peñ.tdo en seducir í San Anto-
nio, intítilmente tantbien, porque San Anto-
nio, conto lo refiere San Atanasio, supo re-
chazar todas las malas tentaciones?

Por cierto, lectores, que Satanás ha mira-
do despees con respeto hasta á los homóni-
mos del santo, no atreviéndose á meterse con
ellos; pero le ha quedado siempre la manía
de hacer alguna de las suyas en el dia ó vís-
pera (le San Antonio, y en efecto, solo así
se explica la confecciou de un soneto con
que un poeta que se fireta J. II., dió el 13
Junio los días á una señora. Voy á copiar
el soneto, intercalando las observaciones que
irle sugiere, para que vean ustedes si tengo
razon en lo que digo.

Que hay tentaciones buenas y tentaciones	 «'rodo el orbe se alegra en este dia,

malas, siendo las unas obras del mismo Dios,	 Pulsen su lira del cielo quernLines

y las otras obras del niisrnísimo demonio, ; Aquí vemos que se pide á los querubines
hasta los teólogos lo conceden.	 del cielo que pulsen la lira del orbe; pero, el

El verdadero Abraham; porque han ele ot'be, ¿tiene lira? Pues será un liron enorme;
saber ustedes que D. Ramon de .Armas, en serií un liron tan largo como el segundo de
el meeting de Mérida, se vendió flor Abra-  los versos citados, y ademas, ;tiene el poeta
ham tambien, cuando dijo que tenia ocho ! noticia deqncrltui+te3que n loseat] del cielo?
hijos y nueve nietos, (¡y qt)í, lterniosoa. son : .,Porfluren el ¡tire arnmlls y Jazmines.»

todos! dicho sea de paso) el verdadero Al)ra- . ell :í va ese, cate em alniado con el an-
liam, repito, tiré tetttado"pnr Dios, •n min (1 tl•rilir, puede SOI • Vir (lo cablé submarino pa-
GENESIS XXII, 1, u.lntlo Se ,Ipt•estó al cí- +'a ettalltit) se inutilicen los que hoy están
rebre sacrlhelu: (_)len litio, conif) lit alll'ttta tllllclollalltit)• Bien (Irle eso y atas se le pue-
San Pablo, en su epístola . los llebrot; .XI, (le c<)nsentir :í. t l tlíctt perfuma el aire con
19, el tal patriarca resolvió intnl,l:u• lí ,n aromas, v tratándose ele estos, establece di-
hijo Isaac ert la ti 'ale inteligcuc•ia tle l l ac	 t +enl,iss entre los inzntittes y las dernas
Dios podia resncit:u rí. los	 om	 flores.

Sin embargo, yo creo cl uc Dit): no' repite
:'t mentido la prueba con t¡ne quiso ,•unllcer
el fervor religioso tle Ahrall,lln, J ' f i ne lo 1

nias que hace tienerulinente es llernlitil; tltic
seamos tentados; razott por I;t cual uo tleci-
tnos en la oracion Ilonlilmil•al: tintí nos ticn-
tes), v sí: «tío no d(Je., caer en I,1 tentacion,
palabras que, sin dalla, tlierulI :II olvido los
([ne tomando por revolneion;u •iu al especu-
lador Javier Cisneros, que les aseguré que
iban a emprender un via e llora el cual uo
necesitaban alfotJas, se embarcaron en el .i
Upton, y pronto vieron, por el hambre que
pasaron, la gran fitlta , l ue en dicho viaje les
sacian las alforjas.

Yo, escariado, empiezo ,í tostar por malas
tentaciones hasta las que tienen seductoras
apariencias. ¿Qué tentacion hay, en efecto,
negror, vgr., que la ele socorrer ií 1111 desgra-
ciado? Sin embt a go, áveces creyendo ano
favorecerá un desgraciado, ft,vorece a un
infame, criando un cuervo para que le saque
los ojos, y así me parece que, cuando cual-
quiera sienta el generoso impulso de ]Iaeer
bien á uno (le Sus semejantes, debe mirarlo
con calma, no sea que lo que le ha parecido
nua inspiracion de la. divinidad, sea una ten-
tacion del demonio. Lo mismito digo de otras
corazonadas. ;A quién no le habrá- sucedido •

'Para mi que te adoro, en lo profundo
«De mi pecho, tu encuentras noche y dia.»

Confio aquí no ha dicho el poeta que es lo
que su adorada encuentra en lo profundo de
su pecho, no podemos saber hasta que punto
fué mala ó buena la tentacion que tuvo; pero
¡calla! ¿será el dia y la noche lo que se halla
en lo profundo del pecho del poeta? Eso es-
sin dúda, lo que el hombre ha querido decir,
á saber, que en el pecho del que adora pro-
fundamente, hay dia y noche, o como si di-
jéramos, unas cuantas horas de luz y otras
tantas de tinieblas. ¡Acabáramos!

«Tengo, pues, santo amor, y nada vano;)
Lo del nada vano, tras el santo amor, es el

ripio mas terrible que puede soltar quiet,
obedeciendo á, una tentacion funesta, se po-
ne á escribir un soneto tan pialo como l
tentacion, porque no hay nacía que lo justi.t'-
qne.

«Corno sin atnbicion, en gusto fundo^l

¡Ah! vamos: aquí no entiendo lo que el
poeta quiere decir; pero veo que sigue la ri-
ma en 'ando con que nos sorprendio cuando
la esperábamos en fines; de manerá que ya
una de las consonancias del segundo cuarte-
to no corresponde al primero, sitio á los ter-
cetos, innovacion que solo el diablo pudiera
aconsejar, en su prurito de fastidiar á todo
el que toma por su cuenta.

'Dichosos si seguimos por lo llano.»
Mas llano y mitas liso que el estilo de este

verso no puede haber nada; ren que tómelo
por norma de su conducta el autor y logra-
rá con creces lo que desea. .

«Sin pedir á la suerte otro segundo.»
Es decir, que ya pidió un segundo á la suer-

te. No dice que segundo fué, ni cuando lo p-
dió, ni si habia pedido ántes algun prime,'ú,.
ni si piensa pedir terceros y cuartos; pero afir-
ma que pidió un segundo, ,y como este segundo
nos es desconocido, ignoramos el carácter de
la tentacion 

Ni dejalL el camino mino que
manifestar

 sano,»
¿Habrá¿Habrá algun otro Dios que esté enfermo?

«Nos muestra :í cada paso, est.í en su mano.»
Conque esté en la ;nano de Dios y no en

la del poeta, habrá este hecho un pan corno
-unas hostias, si continúa tentándole Satanás
para escribir sonetos. Y ahora que me acuer-
do, ¿no era en ando la rima q'ue debíamos
esperar á última hora? Si; pero se ve que el
poeta, en sus fiitales tentaciones, quiso dat-
nos grandes grandes sorpresas; tanto, que, cuando
esperábamos la rima en fines nos, la dió en
úndo, y al aguardarlo nosotros en 'urdo nos
la regaló en ano. ¡Miren ustedes á donde lot;
hombres pueden ir á parar cuando tienen la
desgracia de verse tentados por el mismís.-
mo demonio.	 -

EL MORO MUZA.

REMITIDO.
A NUESTROS COMPAÑEROS,

I.OS \'OLCNTA ¡l10» DI.( CIUBA, AL Sldlt ADMITIDOS EN LA  5°. ('u,-
PA\IA UEI. lcr. II:\"r.tl.LOY IIG AIITILLLRIA,CO310 SOI.IAUus

IIONOBAItIOS.

. AI recibir la patente
Que Voluntario Ine nombra,
Sentí en mi pecho latente
Ese fuego prepotente
Que es del enemigo sombra.

Y entusiasta, enardecido,
Al llamares çompaileros,
Yo' en esa tierra nacido,
Cada vez mas decidido
Quiero nnion con los iberos.

Union eterna, union fuerte,
I)e virtudes coronada,
Que hace preferir la muerte

A ver á mi Cuba inerte
A hordas viles entregada.

Vosotros la norma dais

Para trocar en llanto el regocijo,
Y, la sin hueso desatando, dijo:

fit ;Independencia! ¡Liberta l! ¡Pi oyresa.'i
No dijo mas, y dijo lo batiétante
Para hacer, vive Dios, perder el ,eso
A unos cuantos seillores. que no obstante
Que la echaban de ser hombres (le peso,
Se dieron íl vivir trampa adelante,
Por lo cual repitieron con tn•_encia:
;Pi o7reso! ¡Liberto'!! ¡li;!  p)z•l rn'iu.'n

Sucedió a la Discordia la Anarquía.
Y, (I¡4 las armas! grit5, fi proa nlirtale.s,
Que con la vuestra, al lin, lic,'i la mia
De darme tono drr mn:znd-) nl;llcs.
¡Guerra! ¡guerra, muchachos! ¿Cc Inri 
De pueril desaliento dais señales?
¡Guerra! sí, i-,uerra! y ua'l:l l9„u;rr.l digo,
Si un auxiliar •óereis, contad conmigo.

—;Guerra! ¿A quién? Preguntaron los baladres
Del florido vergel, y—;( hierra!, :tirado,
Díjo el <,énio fatal, ¡;í vuestros padres!
Que para su desdicha os han criado.
—¡A nuestros padres!--;Si! ¡y 4 vuestrols madres!
¡A vuestra sangre! iA todo lo sagrado!
¡Y merecer no espere Ini lisonja
El que se ande en escrí,pulo; (le monja!

Calentarlos logró tan importuna
Proclama, y ya rellenos de fastidio,
Prometieron con cólera perruna
Dignos ser del garrote o del presidio;
Renegar de su pdtria y de sri'enna,
Darse al incendio, al robo, al homicidio......
Pero, aun sufriendo burlas de las faldas,
Volver siempre al peligro las espaldas.

(ion tlnt(a rd. )

UNA TENTACION.

.alee lla Ilc,g:ulo tul santo, Antonia alia,»

Actuí se mlistra,jo el diablo; dejó sin duda
(Te tentar ¡ti jiileta. y este hizo u+t. verso tan
aceptable jan la medida como por la fideu;
¡-)erm) pronto debié. volver el enemigo á las
alt(l:ulas, y tle firme, pues el poeta solté acto
continuo este par de endecasílabos, tino de-
tt •ás ele otro.

(lumia I^-s ,eres, todos :í porfia,
1tI»tinni lu lugar ocupas en el inundo.»

;í cada net) tle los euales'les sobran dos sí-
labas; tle latido gtte salieron endecasílabos
de trece sílabas, cosa que, aunque nó es nue-
va en el parnaso de los natalicios, había cui-
do ya tan eu desuso, que casi se iba olvidan-
clo. Pero no solo fué en la medida donde el
poeta hizo ver los efectos de la funesta ten-
tacion íi queobedecia, sino en la rima, tam-
bieu,. puesto que, debiendo continuarla en
iites, para los versos 69 y 7l) del cuarteto 20
si era realmente un soneto lo que se p •opu-
sd hacer, se largó á la de Mlo, con lo que
nos dló un chasco solemne.

'Con todo, respecto á la medida, bien de-
bió ver el poeta que se había excedido bas-
tante y sapo resistir á las nuevas tentaciones
de Satanás; pero .t eso redujo su propósito
ele la enmienda, pues en lo denlas, siguió
como li tl)iu enipezado, y si n6, á la prueba.



Queriendo enre.l:u• Inés
r•nn Juan que la contcnllrl
ale la capera .í los pié.s,
le rli•ju: yo me penrahn
que eras algo timas corto".

Sintiendo .luan el iusniti,,
tau,, lijen se Puno :í enredar,
v tanto enredo...... l ino :í :lar
rn u,tro enredo de I,iilt,,
- f ui' Int^s no pudo rn•nlhu.

CtnE JIA^lETE BEN EN i-a,l.

ACERTIJO.

.	 I•;. mi • :Ihcrst'lc I^i'•'Ira
Y de polvo mime misil.
ï mi. pies •rm do, aklnl ' In lee,
Si es doler nl I;unda.lrluicir.

Á Si cort.n :nlnella, v nti r'nrrpu
tQue puerto Ilntnar asi
111 centro v i ne ro eclncatunr!o

• Su mnrchn sin retlnttn)
a r no ?' 11l.i5 fries, tan rw+all:!q
1'endrrenuos :i producir
•,lne g in i dirersn ea sinrinimn,
egtHr tn„n ,para 1111. 

1 Nfa.. si los pies sujo curan,
Snb4 Alit•atn unolin

.	 :Que;nntu pi oil it, caher.,t
4'on mi ru prpo han gentil,
Sr' le-ha ni' poner In Suva
AI r l ue alcance :i definir
Este arertijn u" enredo
Qar n ' , es un grano de aris.
En tia: mi I'rasr e. rlist-inca
I In la insurrec: • ion de arJni,

-1'uue tiene Iries }- cabeza,
•	 1' cuerpo. j' ver ,, iienza, en fin,

Y es ini todo cierto monte.
Sin ntrt)tigrut, y ni nn lu:unhí
holló con su planti imnmtda
Lugar tan santo ç ti,,Iir..

FRANCISCO DE P.
INPR1.NTA "Fils IRls,» OInsl'o 20.

ROCA.
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De la& Virtudes que invoco,
Y noble envidia causais
Con la tima que aleanzais,
Por tener la vida en poco.

Esa fanmavivirtt,
Porque con amor profundo
La Patria os aclaln:tra
Lo que en mi opinion sois ►•a:
Lox Voluntarios del jf11n•h•.

Sau Fernando 19 de Marzo de 1370.
dock DLtRiA RICO v Ms:ISA

n ini hermano el vigirita,
Yo que soy leal ;;orricn,
'l'nnrio ona e iN(:rla.honitn,
Que en ini ptit^U)te éatft etscrita
Y Atac dice: ; F'nrile Naiou:

.11 recibirla, he jurado
(-.ue ('tiba serfs españuiln.•
Mientras enbsista un soldado
Para batir al mrlcarlo
(..ne la :legrada y :asola,

St. queridos compatlei•ri:,
Sr, valientes artilleros. .
En mi nnion la gloria funde
('on los nobles caballeros
Q.ne están admirando :1 1 ni tu u ' 1 .

¡Bien haya la l)idalgn tila
Cu yo probado valor
Al laborante aniquila.
)• (l ile si el fusil enfilat
Llena al • mambi de pavor'

En rano lit estrntnjema
Nos pretende desunir,
Pana maestro constante lema,
Nuestro va obligado tema•
Sers 'Vencer ir morir."

Islnonn Rico'( \Ir:r.ls

UN PENSAMIENTO,.... PUE-RIL..

I,irtiero, lecioras, nelnr :u • ret I rnrf
1te p,ílidos colores,
Sobre asunto pie Ilaman ;rave aso nl'
Fuente de atnnr,o llanto =v .irr aher' .
Es el f$() . dile ,C li een'doti mmantc.
I)^ aloor un jln •annn to, , 

Que eterno debe ser, • C ?tl mes, y sum unte.:.
F:I olvido trueede Irl'Kent,iítientn.

es el vaso un lijen: 'r tu(í siempre 'ocln re
u:nulo el i:Ivido ht•nda.

t1uo tino solo no alas, es duien se nhln rr.
1• ' '1 otro su p/rn/ lon llorando 911(518.

Aqui .e Italia, :í mi ser s el punto uscurn.
Por qué el plantado :unantn,

A. 1 hombre, si OS Iii ujer. llauna perjuro?
1 el hombre ti la mujer, dice, inconstante?
Qué culpa puede hther ;tquil que olvida.

•	 Si el desden , el•cnriño
F;a,ín en la profunda ú leve lieriija
Que hago r'. q el cot•aznn el r•irt/n uiil,i'
LPuede nrlorarse ( algo na c.r¡xt9r:g
t'no solo (lesearluu? . f ,
¿O dejarse de sillar al una hermosura, •
Porque el alma se Nmlretle v U et•iturlo?.

Pues si para que amor cautive el pecho
.\o besan pile uno qui vn,
l;rrncedetlme lectoras, el derPOhta
DDo Fent».( ertt>,tésis rer'ladern: .

Rollo lazo de tenor dors ajun ti s une,
Cuando lo.quiere Dios;
Soln Dios, cuando viniere, las desltnr,
Rompiendo el jurantento•de los do-.

A la constancia, Nues, los juramntos,
Es verdad demostrada,
Quo srnr aves. titntasmns. ruidos. viento:,
Unciones ir sombras, humo...,.. neda.

PEDRO PI N V0.
Halrg na..lunio 1871). 	 1

MISCELAN EA,

F,1 célebre Alejandro I)Illqas e encontró
un dia con UI! ugeto (lile tenis, la costarn-
tire Ilc tutear í. todos los literato;. Hola,

Dnn)as, ¿cómo te vá.? pregunti, el indicado
sugeto.—IIola, mi amigo, contestó Duelas.
¿CÚlllo te llantas?

Ese estilo franco es bueno cuando se lna-
Ileja bien. Por ejemplo, Pepito Armas, ha-
blando del director de la eXpedicion del
Upton, le llama el cobaldisimo Javier, y agre

-ga: ¡Hasta cuando durará el reino de los co-
bardes!

Corno soulo., ,justos, y recollocelllos que
D. Pepito sabe escribir, suponemos que lo
(¡el reino será tuna errata, y que en el•origi-
nal de su carta habrá dicho reinado. Si no es
errata, casi lo selttinlos, porque el período
1► intaclt nn.lur)dn tan 5. rMico ;í los A\Idarnas
y COlupa11Ía, que IIme1' ' 'Ia rtal • ])len escrito.

;. (¿ ti c' l.teusais (le .lej:ufdio'! ir pregllnta-
rolt . C'trlos 1iI.—Que quisiera }•o parecer
 -m t él en todo, contestó el héroe de Suecia.

—'\ ed que solo vivió treinta y llos a.iios.-
,V 11ara qní' `e quiere vivir lila:; cuando se
1  conquistad() un vasto inlllerio?

Está liara eulpezar sus tea 1mjos la llueva
rnllaccion (le La 1 o cfr Ciba, suceso que
nuturalnlrnte, se e,,llera con ansia. Compren-
le el público r'Iué, la pt11111C:1init vi á estar
en arluonja con su nombre: cl uc será un pe-
ritídico•iniparcial y sensato, en que se han
ale tratar todas las cuestiones con lógica y
reflexioil, y eso explica la. pública impacieli-
cia. Nosotros, quizá no cátenlos confirmes
cn algunos puntos con el futuro camarada;
pero le hacemos anticipadamente la nlisnla

,justicia que el público, porque estarlos se-
guros de que hará ver fijeza en su . princi-

- pios, circunspeccion al par que noble valen-
tia, tanto para la política nacional como para
la extranjera, y digna correspondencia para
con todos sus colegas, sin prevenciones ni
predilecciones iujustas.

'1'anlbiell se espera pronto la puhlicacion
del Viran V 1,p: I tl•e! jtrincij sil r de .\ tt:las,
que saldrá de la bien reputada Litografza. clec
C•nlerr_ in, calle del Obispo. liemos tenido el
gusto de ver ese \lapa, tan completo que
colupre ►lde hasta pequeños caseríos, estando
ademas adornado coll una orla en que figu-
ran los retratos de varios asturianos célebres,
corno Campomanes, ,Jovellanos, Argiiel les,
Riego, y otros, y tlunbien presentaeroquis (le
uiuonutuellltos famosos, conto la cueva de Co-
v'adojiga&e., v estarlos seguros ele que la
obra, dedicarla, dicho sea (le 1uaso, :t uue,trn
excelente anligo D. Antonio Alvarei de la
(antiga, tendrá Ix laude aceptacir)u vint•
merece todo lo que, í la circunstancia cic
ser )ítil, une la tic estar concienztttlanrcntc
trabajado.

Tanibir,t. ('rrr) esta aIIrmar'jt)n sao IuUPde
contestar i. malquiera ris I,ts l regIlntas que
lógicarneuite se suelen -'hacer sobra cxpec1i-

- ciones- ilihnsteras, Poi' t;jemlalrr,' ell el su-
puesto (le: .quh hoy nos preguntase rnalquie-.
ra si se habia. rll'ralll7a(lr) ill alln<t+, nueva. P\- 1

	

peditcioll,.por _e l estilo ele la riel	 17p,1rm, di-,"
liamos.

SI. tamhieu „ ha nr•rnnirnio,
Y t iutibien lucida ha siddo.

r	 Y tttmbien al niar se ha dado,
Y tanibien la hemos olido
Y tambíen en Cuba ha entrado,
Y t iniÏiien )a hilillosrur'rhd,,
1 tamhien I:1 hemur envido.

Y así .podrí trios continuar Ilashi llenar de
versos ert cullo Vet► -irlo 1111 tai' ole r'olnnlnas.

La variedad ele rimas está aconséjd'da por
el buen gusto. Así, despues de los versos
del párrafo anterior, ahora que nos sopla un
poco la musa, vamos á hacer otros cou dis-

tintos eonsotlantes. Tomaremos por asunto
las expediciones que están í la órden dol
dia, y diremos:

¿Aun Don Miguel no se escatua''
¿Aun gasta mal sus doblones?
¡Vengan, pues, seflor Aldama!
¡Vengan tilas expediciones!

Porque, aunque no las pedimos
Con mucha necesidad,
Eso sí, las recibirnos
Con toda puntualidad. -

Un usurero estaba agoniratldo, y el cuide-
sor le presentó un crucifijo ale plata, para
que le adorase. El enfermo miró al crucifijo,
y lio recordando la sltuacloll en que se há-
1laba, dijo al confesor: «no puedo prestar
nl:ts que diez pesos, y eso abotlá.tl(oseiiie
lru 2.3 pS al altes.»

No tendrá esos utalos pcn;:tniirnttr. .
nla cuando vaya :í cerrar los ojos de la 1 ara,
horque los del entendimiento siempre los t.u-
vo cerrados. M contrario, habla i4 de !e, nitl-
ceho que ha ciespiltilrrado neciamente, Y si le
hicieran als, tln cars, por eso, c•ontesta.rí• con,
la mayor indif'ere'ncia: ¡l'ara el t.ralryjo que
lile Costó !marinarlo!

Ya anll:tn por ahí lo, ifulrresos cl:lullt
nos, en que se insulta :í nnest.ra dignjsilir:l
priu ► era Autoridad V :í los valientes \tilfln-
tarios de la habana. ¡inerta serial! Unalttlr
nuestros enemigos apelan :í. tales recursos
para desahogar su rabia, es 1)I^ueba (le que n„
cuentan lila-, que coll ese ridículo desquita'.

Sentimos tener ( l ile lnanitestar dile el he-
neficio de 1)ou i\Ticol.ts Vizeaiumu distó de
corresponder t nuestras esperanzas, con res-
pecto á su objeto filantrópico. Eu lo dcln'ts
estuvo bien. La comedia del Sr. Gay: l'or la
Bandera de - spuila no es una obra literaria.
ni como tal la ha dado sil autor; pero llir,
aplaudida por su fin moral, que es la con-
version (le .un renegado, N• algunos de SIN
chistes produjeron buen r Í t,,.

EPIGRAMA,
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